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EL FONÓGRAFO

Para quien no medita sobre los objetos 
que se ofrecen á su consideración, es muy 
dificil ó imposible apreciar el estado en que 
el mundo se encontraba antes que la inteli­
gencia y  la habilidad del hombre trasfor- 
maran las tristes condiciones en que éste se 
viera, al aparecer sobre este valle de lágri­
mas. Mas todo el que reflexiona y  estudia los 
lentos progresos que la humanidad ha reali­
zado , no solamente admira y  celebra los de 
anteriores generaciones, sino que valora y 
mide los descubrimientos y las invenciones 
de su propio siglo.

Entre los de nuestros contemporáneos, 
ocupan indudablemente el primer lugar el 
teléfono y  ^fonógra fo. Del primero tienen 
ya noticias nuestros lectores; del segundo, 
verdadero hijo de aquel, vamos á dar ligera 
idea, que completarán los grabados de las 
páginas 180, 181 y  184 de este número.

Grande fué el adelanto conseguido al dar 
cuerpo y  fijeza á ila , palabra fugaz que ate­
tes huta,* como dijo nuestro gran poeta 
D. José Quintana; inmensas las ventajas 
de poder trasmitir las ideas, los sentimien­
tos y los deseos á las personas de quienes 
nos separa la distancia y á los séres que

han de sucedemos, andando los dias; singu­
lar la trascendencia de ese portentoso inven­
to , llamado telégrafo, que, en brevísimos 
instantes nos pone en comunicación con los 
más lejanos puntos del globo y  nos dá á 
conocer todos los hechos que en esta huma­
na morada se cumplen; pero aún es mayor 
la  importancia iélteléfono, que nos trasmi­
to la voz de las persona ausentes, y  viene 
á comunicar animación y  calor á la con­
versación telegráfica. cual si los interlocu­
tores se hallasen frente á frente , y pudie­
ran contemplar mútuamente sus rostros im­
presionados por las frases del diálogo: y  sin 
embargo, á todos estos recursos y  aparatos 
excede en alcance el fonógra fo , siquiera 
sea únicamente la más portentosa de las 
aplicaciones á que el teléfono estaba lla­
mado.

El objeto del nuevo aparato es reprodu­
cir laü frases y  los discursos, de tal suerte, 
que mucho tiempo después de pronuncia­
dos se puedan oir cual si nuevamente se 
pronunciaran. De este modo las generacio­
nes venideras conocerán, no solo las ideas 
y  pensamientos de los hombrres que hoy vi­
ven, sino el timbre de la voz, la euergía 
de su acento, la entonación de sus perío­
dos, y  esos mil y  mil matices de la palabra,
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en que el espíritu maestra sus arrebatos, 
sus esperanzas, sus recelos y sus temores. 
Si este descubrimiento hubiese sido utiliza­
do por los antiguos, hoy podríamos escu­
char á los inspirados profetas, á los poetas 
griegos, á los oradores romanos, á los elo­
cuentes apóstoles y  á todos los que hubie­
ran querido eternizar, por decirlo así, el 
eco de sus esclamaciones. Hay más; apre­
ciaríamos exactamente el ritmo musical de 
esas lenguas muertas, cuya verdadera pro­
nunciación desconocemos, y no nos estra- 
ñaria el saber que en Atenas y  Roma las 
peroraciones de los tribunos alucinaban á 
la multitud y  se enseñoreaban de los cora­
zones.

Y sin embargo, el instrumento á que-nos 
referimos es sumamente sencillo y ftcil de 
manejar. Compónese, según aparece en el 
grabado número 1, de un simple cilindra 
de cobre colocado horizontalmente, cuya 
superficie tiene un surco  ̂ranura en espi­
ral. Gracias al movimiento que se imprime 
al manubrio del eje eü que se sustenta el 
cilindro, se consigue que todos los puntos 
de la ranura pasen rozando por una punta 
metálica colocada en el estremo de un por­
ta-voz, ósea en la placa de un teléfono. Las 
vibraciones de esta se comunican al pun­
zón , y  este va marcando en la ranura lí­
neas ó puntos más ó mónos profundos y 
adecuados á los sonidos que ha de repre­
sentar. El uso del aparato es, por lo tanto, 
sumamente cómodo. Colócase el operador 
delante de él, introduce los labios en el em­
budo del teléfono, pronuncia con energía las 
frases que pretenda trascribir, y  moviendo 
el eje con la mano logra que estas queden 
misteriosamente escritas en la espiral. La 
viñeta señalada con el núm. 2 dá una idea 
exacta de esta sencilla operación.

Una vez preparado el cilindro, para es­
cuchar las frases pronunciadas delante de 
él y  en la forma prescrita, aplícase el oido 
al porta-voz, y se mueve el manubrio al 
propio tiempo,de tal suerte que el punzón 
recorra nuevamente la espiral, cuidando de 
que la rapidez del giro no amontone y con­
funda loa sonidos.

En.esta operación, indicada en el gra­
bado núm. 3, los sonidos se repetían con 
cierta oscuridad, que reclamaba gran aten­
ción de parte del oyente, ante.« de que fue­
ra modificado y perfeccionado el fonógrafo

de M. Edisson. Afortunadamente, á partir 
del 4 de Marzo, dia en que fuécomunicado 
al descubrimiento á la Academia de cien­
cias de Paris, se ha mejorado extraordina­
riamente , y  en la actualidad se reprodu­
cen los sonidos con toda claridad y  vigor, 
se trasladan sin grandes esfuerzos, gracias 
á unos aparatos de electricidad que aumen­
tan la energía de las corrientes, y  se mue­
ven los fonógrafos por medio de un aparato 
de relojería, de una manera regular y  uni­
forme. Cuáles sean las aplicaciones futuras 
de esta maravillosa invención, fácil es co­
legirlo por lo que hemos indicado: ocioso 
serla estendernos en consideraciones más 
^inuciosas y detalladas.

B . F .  M,

VAHiEDAtiES.

FEHNAN0O MAGALLANES
YjUVláJE ál. MUNUO,

m /S/Z
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LA PROCESION DEL CORPUS 

Ooaoliu ioa ( 1)

A estas palabras de la niña volvió la ca­
beza Enrique, y  al ver A sa sobrina, á la 
que tanto quería por haber sido el ángel 
consolador de su madre ciega, cogida de la 
la mano de su cufiada, olvidó, en gracia al 
cariño que la inspiraba la hija, el resen­
timiento que sentía por la madre, y  se 
acercó á abrazarla cordialmente, recibien­
do en premio una tierna mirada de los dul­

cí) Vi»Belap4p. IW.

cisimos y  azules ojos de Conchita, cuya 
clara inteligencia, cuyo amante corazón, 
la guiaban para conducir satísfrmtoriamen- 
te ei desarrollo de aquel pequeño drama de 
familia, cuyos escollos iba evitando su pre­
visión infantil.

La anciana ciega, que había salido de su 
casa á la procesión del Córpns medio á es­
condidas, y  guiada por la débil mano de su 
nieta, volvió á ella apoyada en el fuerte 
brazo de su hijo, sin soltar por eso la adorar 
da mano de la niña, rodeada de las aten­
ciones de su otro hijo y  de su nuera, délas

El fonógrafo de H. Bdiseon.—JTúmero 1.

felicitaciones de sus parientes y  amigos, 
seguida de sus nietos, de los criados, del 
asistente de Enrique que conducía á los dos 
caballos y  del pueblo todo, que les veia des­
filar con tanta curiosidad y  regocijo como 
á la procesión que momentos antes entrara 
en la iglesia.

Reunidos en aquella misma espaciosa sa­
la, en que la familia del alcalde se prepa­
ró á marchar á la procesión, dejando aban­
donada y  sola á la pobre abuelita ciega, sen­
tada en su ancho sillón, que estaba puesto 
en el rincón más lejano, los niños rodeaban

¿ su tío, queriendo en su curiosidad impa­
ciente jugar con las honrosas cruces que 
adornaban su pecho; el alcalde ponía en 
una mesa el sombrero y  el basten, símbolo 
de su autoridad; la alcaldesa se desprendía 
su mantilla de blondas, que recogía la cria­
da; ei asistente quitaba las espuelas al ofi­
cial, y  Conchita, después de despojar á su 
abuela de la mantilla y  el pañuelo, y  dejar 
ella su sombrero, sus guantes y  su abtmi- 
co, la llevó á su sillón, y  sentándose en sus 
rodillas y abrazándola tiernamente, la dijo 
al oido:
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—¡Qné dichosa eres teniendo un hijo tan 

guapo y tan bueno, y  que tanto te quierel 
ya no me estrafia lo que has llorado por él.

La abrazó á su vez la anciana, y  besán­
dola en la frente la contestó:

—¡Hija mial ¡bendito sea Diosl que te dió 
el pensamiento de lleva rle  contigo á la 
procesión, porque si mi Enrique me hubie­
ra hallado en casa sola, no lo hubiera olvi­
dado nunca. Ahora yo espero que vivire­
mos todos en paz.

—a . sí, abuelita; ya verás cómo yo ha­

181

go que mi tío Enrique nos quiera á todOs 
mucho.

Y lá niña volvió á abrazar á su abuela, 
couspiraudo tiernamente con ella para aca­
bar con las disensiones de la familia y para 
que la unión y  la cordialidad reinaran en 
aquella casa, donde la prosperidad,! la bon­
dad, la juventud y  la belleza tehiaa su 
asiento.

Enrique, que hacia cinco años que no go­
zaba más que las ruidosas alegrías del 
mundo, se sentía encantado de les tiernas

B1 foiiógrafo de M. Edisson.—Número a.

que la familia le proporcionaba, y  no sabia 
desprenderse de sus dos sobrinitos, que su­
bidos eu sus rodillas se habian por comple­
to apoderado de él, y  con las manitas tan 
gordas y  tan llenas de hoyuelos, y  con las 
deditos de rosa, movían sus cruc.es, pe­
llizcaban sus estrellas, tiraban de sus boto­
nes , y hasta querían sacar de la vaina su 
brillante sable.

La algazara de los niños llenaba de rui­
do y  alegría la sala, como el gorjeo de los 
pájaros un hermoso bosque.

Puso la alcaldesa en el suelo á sus hijos 
para que no molestaran al oficial, que sin 
su iutervencion no hubiera sabido sus­
traerse á tan dulce tiranía, y  Enrique se 
acercó á Conchita y  á su madre, sentándo­
se al lado de" ésta y  poniéndose á contem­
plar á su hermosa sobrina, que al acercarse 
é l , se bájó discretamente de la falda de su 
abuela donde estaba sentada, porque aque­
lla postura descubría hasta más de la mitad 
su redonda pierna, y la niña sentía ya des­
puntar en ella el más poderoso atractivo, la

J í
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primera salvaguardia de la mujer, el pudor, 
que es su mayor defensa y su más seguro 
guia.

—Madre, dijo Enrique cogiendo en las 
suyas las manos de la ciega, ¿no es ver­
dad que Conchita será muy hermosa á los 
quince años?

—Muy hermosa, muy buena y  muy dis­
creta, dijo con orgullo la abuela.

—¿Y crees tú Conchitá que dentro de cin­
co años estaré yo muy viejo?

—iViejol saltó la niña, mirando con in­
fantil curiosidad á su t ío , y  sin adivinar el 
alcance de sus palabras.

—Si. Dentro de cinco años tendré yo 
treinta y  tú quince, y  podríamos casarnos.

Rióse de pronto Conchita al oir las pala­
bras de su tio; mas al notar la seriedad con 
que él hablaba, se puso más encarnada que 
una amapola, yendo á ocultar su cara en 
el seno de su abuela, que dijo toda rego­
cijada:

—¡Qué feliz sería yo si viera unidos á los 
dos séres que más quiero en este mundoí

Acercóse á ellos el alcalde, que deseaba 
á toda costa reconciliarse con su hermano, 
y  éste, mitad en broma, mitad en serio, le 
dijo que él pensaba seguir la carrera mili-- 
tar, si bien en la Península, para donde ha­
bía pedido traslado, que se quedara él ad­
ministrando su herencia, y  que si á Conchi­
ta no le parecía muy feo y  muy viejo, que 
se casaría con ella cuando tuviera quince 
años.

La niña por toda respuesta se abrazó á 
su abuela diciendo:

—Desde hoy te he de querer como si fue­
ras mi madre.

De este modo la hermosa Conchita, con 
su gracia, su bondad y  su discreción, fuó 
el iris de paz de aqueUa familia, á la que 
amenazaban tan sérios disturbios

R a f a e l  L u n a .

CORRESPONDENCIA DE LOS NlSOS

Luz á Enriqueta.

No sabes, mi querida Enriqueta, no sabes 
cuánto te echo de ménos, en casa, en el 
paseo, y sobre todo en el colegio, donde 
pasábamos juntas casi todo el día.

En tanto que tú me tendrás casi olvidada 
entre los jardines y ala nedas de tu quinta 
de Carabanchei, yo no le oWdo un mo­

mento , consolándonje con escribirte cada 
dos dias, y  soñando con el momento de re­
cibir tus cartas ¡una vez por semana! juna 
sola vez!

Aquí han estado todas las niñas muy en­
tusiasmadas con las ferias, y  á pesar de que 
no tenia yo mucha ilusión estando tú fuera 
de Madrid, mamá me llevó la otra tarde, 
haciéndome subir al tram-vía, que va des­
de la Puerta del Sol hasta la fuente de la 
Cibeles.

¿El tram-vía! ¿recuerdas cuánto nos diver­
tía subir en él para ir en las noches de ve­
rano al circo de Recoletos?

¡Es muy hermoso eso de viajar en tram- 
vía! aquel movimiento rápido é igual, aque­
llos semblantes que se renuevan cada vez 
que el timbre nos avisa la llegada de un 
nuevo viajero, todo eso encanta y  divierte, 
principalmente cuando se viaja al lado de 
una amiga á quien podemos comunicar to­
das nuestras impresiones.

En el viaje á las ferias, á más de echarte 
de ménos á mi lado, ocurrió un incidente 
que, lejos de distraerme, me ha causado un 
verdadero disgusto, pues yo quisiera que 
las niñas diéramos en todas partes el ejem­
plo de la mayor cortesía.

Cinco éramos tan solo los videros que 
ocupábamos el tram-vía. Una elegante seño­
ra con su hija, preciosa niña de unos nueve 
á diez años; un caballero grueso, que leia 
tranquilo La Correspondencia-, mi mamA 
y  y o .

El caballero continuaba leyendo, la ma­
má de la niña callaba y  la niña me iba lla­
mando la atención en voz baja acerca de la 
rapidez con qq,e pasaban ante nuestros ojos 
los árboles que esmaltan las dos aceras de 
la magnífica caUe de Alcalá.

De repente la preciosa niña rubia, que 
no cesaba de moverse en su asiento de una 
manera poco decorosa, se levantó, encarán­
dose con el caballero que le ia , y  mirándole 
con el mayor descaro, dijo;

—¡Mamá! ¿has visto en tu vida un hom­
bre más feo? ¡Sobre un cuerpo tan grueso, 
un cuello tan delgado como el de un estor­
nino!

Mi mamá,'al oir semejante grosería, se 
cubrió la cara con el abanico; yo estaba 
roja como una cereza, como el dia en que 
me sorprendieron goloseando la fuente de 
natillas... ¿y la mamá de la niña desver­

Ayuntamiento de Madrid



r 183

gonzada? ¡Ahí la pobre señora causaba lás­
tima, y  después de balbucear algunas frases 
que nadie pudo entender, tomó á su Mja 
por el brazo, arrastrándola fuera del tram- 
vía, á riesgo de haber sufrido ambas una 
horrible caida.

lAy, Enriqueta mia! ¡qué fea me pareció 
entóneos aquella niña de rostro sonrosado 
y cabellos de oro! ¡qué bien dice nuestra 
directora, que las niñas, antes de pronun­
ciar una palabra, deben pensarla siete 
veces!

¡Cómo se conoce que esa pobre niña rica  
no tiene como nosotras La. Ilüstbacion de 
LA Iíipancia!

8i ella leyera nuestro periódico, hubiese 
aprendido en aquellos preciosos cuentos, en 
aquellos ejemplos, los deberes de las niñas 
cuando se presentan en .sociedad, y  no hu­
biera puesto en evidencia su completa ig ­
norancia de todas las reglas de buena edu­
cación, ni hubiera puesto en ridículo á su 
hermosa mamá, en cuyos ojos brillaban lá­
grimas de vergüenza.

Mamá me llama para repasar mi lección 
de piano, y  me veo obligada á dejar para 
otro dia la descripción de las ferias, de las 
que tengo mucho que contarte.

Adiós; te abraza con todo el alma tu me­
jor amiga

Luz.

CORONA BE LA INFANCIA
CoDÜnsaoioa (1 ).

—[Bah! ¿por qué?
—¿Te gustaría que alguno se riese de tu 

padre?
—¡Eso nq!
—Pues bien, nuestro anciano maestro es 

un segundo padre para nosotros. Además, 
si á sus ojos falta la vista, es porque la ha 
perdido á fuerza de estudiar por adquirir 
esa ciencia que nos trasmite á nosotros hoy; 
y  si su cuerpo se inclina, es, Juanito, por­
que el peso del trabajo y  los años le obligan 
á ello. Esto debia ser im motivo más de res­
peto para nosotros, pues la vejez siempre es 
venerable.

—Tú hablas así porque jamás te castiga, 
pero yo...

—¿Quieres hacer una cosa y  te pasará lo 
mismo, y  jamás recibirás una palmeta?

ri)

—¡Oh! si.
—Pues bien, estudia tus lecciones, sé dó­

cil y obediente, y  así llegarás á ser un ni­
ño digno de elogio y  no de reprensión.

—Has dicho muy bien, Garlitos, murmu­
ró el maestro, á quien los niños no hablan 
visto cerca de sí: has dicho muy bien, y 
además de cumplir un deber sagrado con­
migo hoy, has practicado una de las 
obras de misericordia, dando un buen con­
sejo á quien en verdad mucho lo há me­
nester.

XXT.

BSPLICACION DE LOS MAHDAMIENTOS.

—No llores, María, no llores; la directo­
ra te va á oir.

—¿Que no llore, y  me ha dicho que es pre­
ciso que aprenda los mandamientos, y  toda­
vía no los sé?'

—Estñdialos, y  los. aprenderás de me­
moria.

—Si me ha dicho que esto no basta, que 
es necesario que se los esplique.

—^Entónces...
—No sé qué hacer.
—Ni yo puedo decírtelo, porque lo igno­

ro también.
—Bien, dijo la directora apareciendo; yo, 

que estoy obligada á enseñaros lo que igno­
réis, voy á satisfiicer vuestros deseos, de mo­
do que comprendáis bien los mandamientos 
de la ley de Dios.

Oid, bijas mias, esclamó colocándose en 
medio de aquel grupo de niñas que iban á 
recibir sus lecciones y  sascousqjos: acercáos 
á mí, y  oídme bien.

Yo estoy encargada por vuestros padres 
de vuestra educación, y la base más segura 
de ella son los principios fijos de nuestra 
santa religión. De nada os servirían todos 
los adelantos del poder humano, si os feiltase 
el conocimiento de Dios. El más sabio, el 
iri¿.n ilustrado se puede perder para siem­
pre , si no sabe la ciencia de servir y  de 
amar al Sumo Hacedor; el más ignorante, 
el más rústico se salvará, si conoce sus de­
beres religiosos, y  los practica con un cora­
zón sencillo y  recto.

Dios, el más sábio de los legisladores, qui­
so dar á su pueblo escogido sus santos y  ad­
mirables preceptos, y  desde la cumbre del 
Sinaí, lanzó su voz entre el fragor del true­
no y el eco de los vientos, y dejó oir á Moi­

Ayuntamiento de Madrid



r
184-

sés los mandatos de la nueva ley, á cuyo 
amparo )a raza humana puede hallar entre 
el desierto de la vida la sola senda que con­
duce al cielo.

Esta ley, estos mandamientos formulados 
por los labios de un Dios, encierran tesoros 
sin fin de felicidad, de paz y  de amor, que 
no solo nos unirían á Él, sino que trocmrian 
á los hombres en hermanos y  les darían la 
felicidad si los cumpliésemos exactamente.

Para que lo comprendáis bien, para que 
en vuestras tiernas inteligencias queden

grabados para siempre, yo os los esplicaré, 
valiéndome para ello de ejemplos que os 
impresionen y  de los cuales será el primero

Amar á Dios sobre todas las cosas.

Vivía en Madrid, en una de sus calles más 
céntricas, y  en el piso principal de una 
magnífica casa, una familia muy rica, com­
puesta de dos jóvenes casi niñas, pues la 
mayor contaba diez y  seis años y  la menor 
doce; y  de su padre, que cifraba en ellas 
todo su orgullo y  todo su amor sobre la

£1 fonógrafo de M. Sdiesou.—Bámero 8.

tierra , puesto que viudo hacía seis años, 
no tenia más familia ni más afectos que sus 
hijas.

(St eoHtinuarít.)
E n r iq u e t a  L o z a n o  d e  V il c b e z .

C H A R A D A
Se prim a  y segunda miel, 

euaría y  prm a  es el caballo 
cuando tener no consigue 
el volúman ordinario.
Si estas se invierten expresan 
el recinto donde guardo 
alhajas, libros y  ropas

y los objetos más varios.
Cuarta y tercera es vasija 
tosca por demás, y acaso 
se construye con la tierra 
que tercia y cuarta llamamos.
La ropa tercia y  segunda 
no luce; y  seguré  y  cuatro 
la carnes ei cortador 
y al enemigo el soldado.
Prim a tres es un veliículo 
muy usual y  ya anticuado, 
y  el todo pueblo do España 
por su uombre un poco raro.

, (La, salucio* enuM delosprétimsnimeros.)
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